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CRISIS DEL SECTOR AÉREO 

Los cielos españoles pierden pasajeros y 
vuelos hasta mínimos de una década 
14.05.2013David Page | Gráfico: César Galera.   

La caída del consumo por la crisis, el recorte de v uelos por la subida de tasas de Aena, las huelgas 

de Iberia. Son las fuertes turbulencias que están ll evando al sector aéreo a sufrir las peores cifras 

desde 2004. 

Los aeropuertos españoles llevan más de un año perdiendo pasajeros de forma ininterrumpida. La última 
vez que la red de Aena mejoró su cifra de viajeros fue en diciembre de 2011. Desde entonces, todos los 
meses (y son dieciséis ya) se cuentan por caídas del dato de viajeros. Y es que las crisis -la general y la 
particular del sector aéreo- se están cebando desde hace tiempo con los cielos españoles. 

España se encuentra en medio de su segunda recesión en cuatro años, lo que ha derrumbado la 
demanda aérea tanto de ciudadanos como de empresas (el turismo de negocios está hoy realmente en 
horas bajas). Pero los problemas del sector aéreo en España trascienden más allá de la crisis. Y es que 
las subidas de tasas de Aena (la del pasado julio y la de enero) han llevado a muchas aerolíneas a 
recortar su oferta, al tiempo que encarecían los vuelos en un momento en que la demanda ya se 
tambaleaba. Y la puntilla para acabar de derribar los datos ha sido la cancelación de miles de vuelos por 
las huelgas convocadas en Iberia, que también afectaban a otras aerolíneas a las que presta el servicio 
de handling. 

Aeropuertos cada vez más vacíos  
El resultado de esta suerte de tormenta perfecta está siendo un auténtico desplome del tráfico aéreo en 
España hasta mínimos desconocidos en la última década. Por los aeropuertos españoles pasaron entre 



enero y abril 49,4 millones de pasajeros, un 8% menos que el año pasado (que ya fue malo) y se trata, 
además, del peor dato desde 2004 [ver gráfico] . La demanda de los turistas españoles acumula ya más 
de dos años de caídas. A lo que este año se suma, además, un descenso de las llegadas de turistas 
extranjeros, tras un 2012 que se colocó como el tercer mejor año de la historia en número de viajeros 
internacionales. 

La pérdida de vuelos operados en el país es aún más preocupante. Y es que aerolíneas nacionales y 
extranjeras han reducido frecuencias y han cancelado rutas tras el alza de tasas aeroportuarias, 
provocando la temporada baja más pobre en dos décadas: los aeropuertos registraron poco más de 
562.000 vuelos hasta abril, un 14,6% menos que en 2012 y una cifra desconocida desde los noventa. El 
recorte de la oferta de vuelos está generando problemas de conectividad en algunas zonas de España y 
aleja los tímidos intentos de romper con la estacionalidad de la actividad turística española, que este año 
volverá a encomendarse, y quizá más que nunca, a la temporada de verano para tratar de salvar las 
cuentas. 

Por aeropuertos, los datos rozan el drama. En lo que va de año tan sólo cuatro aeropuertos del total de 43 
que componen la red de Aena aumentan sus cifras de pasajeros. De ellos, tan sólo uno es de los de 
mayor tráfico (Alicante, con 2,3 millones de viajeros, un 3,2% más). La aportación de los otros tres 
aeropuertos que elevan tráfico es menor (Reus, con 120.830 pasajeros, un 60% más) o directamente 
ridícula (Madrid-Cuatro Vientos, con 507 pasajeros, y Huesca-Pirineos, con 62). Un escenario más que 
preocupante que se repite si se analiza el número de vuelos operados, que sólo aumenta en seis 
aeropuertos de toda la red. Madrid-Barajas sigue siendo el mayor aeropuerto de España, pero sufre una 
fortísima pérdida de pasajeros (-14,8%) y de vuelos (-13,4%), con el único consuelo de que la magnitud 
de la caída puede haberse visto artificialmente agravada en el aeropuerto capitalino por ser el más 
afectado por el impacto coyuntural de las huelgas de Iberia. 

Aena, las tasas y las quejas del sector  
Desde el sector turístico se insiste en señalar con el dedo a las subidas de las tasas de Aena y de 
impuestos (singularmente el IVA) como la puntilla definitiva para provocar la caída de la demanda en 
plena crisis. "Los efectos disuasorios de estas medidas tanto para los operadores de transporte aéreo que 
han reducido capacidades, como para los turistas que no han asimilado esos sobrecostes, han provocado 
menos viajes, pernoctaciones y gastos, con unos notables perjuicios en la hostelería el comercio y las 
empresas vinculadas al ocio en los destinos turísticos", se queja José Luis Zoreda, vicepresidente del 
lobby turístico Exceltur. El resultado es que el sector turístico cerrará este año en recesión, y la aviación 
será uno de los subsectores que más la sufran. 

Aena, en un intento de empezar unas cuentas en números rojos, aprobó una fuerte subida de las tasas 
aeroportuarias (del 18% de media para todos los aeropuertos, pero que llegaba al 50% en el caso de los 
gigantes Madrid-Barajas y Barcelona-El Prat) que empezó a aplicar el pasado julio. Ya entonces las 
patronales aéreas abrieron una batalla legal recurriendo en Bruselas el alza de tasas. Y, en paralelo 
algunas de las aerolíneas con mayor peso en el tráfico nacional (entre ellas, el mismísimo líder absoluto 
Ryanair) anunciaron un recorte de vuelos y cierre de rutas para la temporada de invierno, cuyos efectos 
se notan desde hace meses. 

Aena, que parece que este año afrontará definitivamente su privatización parcial, volvió a elevar las tasas 
en enero casi un 8%. Ahora el grupo público estudia contener durante los próximos años las subidas 
previstas (del IPC más cinco puntos porcentuales) para aliviar la complicada situación de las aerolíneas. 
Una medida que sería un bálsamo para el sector, pero un problema para las deficitarias cuentas de la 
propia Aena. 

 


